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VOZ DE EA PATllIA.

E li  la tliieuiion Iniida m  la cámara de áipulado$ ¡a mañana del 14 
del corriente sobre d  iliclámen de espuhion general de apañóles, 
el diputado I). Carlos Mario de Busttanante lo impttgnó en lo ge­
neral en los terminoe siguientes.

k je ñ oSeñores de la cámars de diputados — A l tomar la palabra en es­
te día para hablar de uno de los asuntos no menos interesantes 
íjue odiosos en nuestra república, no puedo meaos de llamar en 
socorro de mi vo z una mnltitud de reflexiones, y para justificar 
ol que parecerá á muchos atrevimiento, recordaros uuo de los pasa- 
ges mas interesantes de la vida política del primer orador romano.

Publio Servilio Bulo, uno de los tribunos del pueblo, había 
propuesto á este un provecto de l e j  agraria con que lo lisongeaba 
y  prometía hacer feliz. E ra empresa difícil y  arriesgada intentar 
persuadir á la plebe que esta medida, al parecer de beneficencia, 
iba á cansar daRos gravísimos, y  sobre todo que era contraria á 
sus intereses ; mas el Orador en este momento no pudo dejar de 
recordar á su auditorio el amor grande que siempre hahia profesa­
do al pueblo romano, que era su hechura, y  que jamás dejaría de 
ocuparse en estudiar sus intereses y  meditar sobre sus adelanta­
mientos (I).

Hallóme, seRores, en iguales circunstancias, t  siguiendo ia 
huella que me trazó aquel grande hombre de la antigueJad, redu­
ciré mi rar.onamiento á esta sencilla proposición.

,.í< t espuUian general de los españoles en los términos que se 
sylia prepuesto á la cámara por la comisión, es contraria ri los inte- 
•î reses del pueblo que representamos, y á la existencia de la repú- 
•^blica Mirxieaíia.”  ¡Ojalá sea yo  tan feliz en demostrarlo como 
lo fue Cicerón en su caso!

Antes de entrar en materia permítaseme proteste ú la cáma­
ra que el que tiene el honor de hablarle hot/, es el mismo en senti­
mientos que lo era el .año de 1808 cuando fue enodado en la cau­
sa del virey Iturngaray porque coadyuvó á su sistema de felici­
dad cuanto mas pudo entonces (2): soy el mismo que en 1812 vo-

( i )  Cicer. de Leg. .dgraria, 2. 57.
f á j  Véase el Juguelii/o n.° S publicado <í presencia del virey Ve- 

negas, y por cuyo periódico sefrazó m! ruinepo: el gobierno español.
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Jo a un.rae a! ep rcito  del general M->reloa ; el mismo «ue después 
de liaber contribuido con su pluma y  espada 4 la defensa de núes- 
ti-a libertad común, fue preso en Veracruz é incomunicado en el 
castillo de Ulua con centinela de vista trece meses, sufriendo ud 
arresto de mas de tres anosen diversas prisiones; el mismo .,ue 
sufrió dos consejos de guerra en aquella plaza : fue ademas proce- 
sudo por la junta de Segundad J’ sala del Crimen de México • el 
misino que quedo reducido á la miseria, y  cuyos bienes valiosos
en no poca cantidad, le fueron confiscados, por ei gobierno esna. 
mil 5 el mismo que en dos legislaturas anteriores ha sostenido con 
firmeza en este mismo lu ^ r , santuario de las leves, la justicia de 
nuestia independencia; finalmente es el autor de la historia de 
nuestras p e r r a s  y  emancipación, conocida con el nombre de O ía- 
tiro hutonco, en cuyas púgmas (casi en su totalidad) ha tronado 
sin intermisión contra la tiranía española. Este es, señores, el que 
se os presenta hoy a impugnar ese dictúmen eu lo general • jrecu 

¿ le tM d reisp o r  sospechoso, y  mucho mas cuando 

n L  en inaTeriL''" fucraa irresistible ? Entre-

’í’ 1 “ * esencialmente la felicidad de los pue­
blos? Es sin duda su mayor población de gente útil, rica v  iL o - 
nosa, pnncipalmente cuando la estension de su área es inmensa 
como k  de la república mexicana. Luego la primera obligación de 
los gobernantes de este pueblo del«rá ser fonientar lo m is po“ ble 
esta población ; y  si en vez de obrar de este modo la dismmuye, 
eno la destruye? Es claro que s i— He aquí lo que puntualmenté 

a d e S .^ ^ * e m o "ra 'i: que ahora discutimos como en

Bien persuadidos de esta verdad los actuales gobernantes d'e 
Buenos A ires, después de haber sufiido los horrores de la anar­
quía. des,,ues de haberse derramado la sangre de sus liijos en sus 
calles y  plazas, después de haber sido oprimidos por el gobierno es- 
panol, y  precisados_ á defenderlo contra dos a g re L n e s  S e T s  I t  

9‘ n intermisión en recibir la emigracfon de to ­
da la Europa, planteando para realizar e>.te proyecto un banco ™  
jau ta  que desembolsa los costos de embarque de todo einiaradu 
y  ademas fomenta a cada uno de estos á su llegada con la « n t i ’-

do d i  a l T i  T s I L ? ' T * " ” ' = despues^e haber espulsa-<10 (le allí a  jos espaiioles porque se opusieron á la indenenifenrii
como los de México, resintiendo al fin su falU, abrieron después 
comercio directo con Cataluña, admitiendo en Buenos A ires buques 
pruceileiites de Barceloiiay Tarragona tripulados con marincril es- 
pauula y^baiidera neutral. ¡Quecontraste (31! Cuando los mexicanos 
se einpeuan en arrumar la corta población útil que tenemos, los ar-

-¿sate soúre enio m a  obra que se acabS de publicar en m al 
castellano en Londres intitulada Rio de la Plata. ^
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^nfinns se e«meran en fomentarla por los mismos rtiediosrdc des- 
truccion que nosotros adoptamos. ¿ Cuiíl de las dos repúblicas 
obra con mas acierto en esta parte? que lo d i^ n  los enemigos da 
a libertad de Hoenos Aires, es decir los porlugueses. Kn breves 

«lias se han poblado nu poco las Pampas desiertas, se han civilir.ado 
en parte sus pueblos bárbaros fronterizos, se han levantado ejércitos 
Miiieriisos con que se ha humillado el oi^'illo del emperador del 
nrasil, que enseñoreado de Montevideo, aun mas por las intrigas 
u fl gabinete de Madrid que por el valor de sus tropas, ya se l i­
sonjeaba cinco años antes de hacer colonia suva á Buenos .Aires j 
pero hoy que ha sido vencido en crudos reencuentros por lus ar­
gentinos, y a  busca la paz con ellos, y  entabla relaciones de amia- 
ad y  comercio. ¿Acaso nosotros nos hallamos en la misma acti­

tud para rechazar fácilmente una agresión espafnda? ¿Podremos 
conseguirlo con cuadros de batallones á (|ue estamos reducidos, 
con una población muy disminuida, vacias las arcas del tesoro pú­
blico, y  estas muy empeñadas, emigrados los mas grande? propie­
tarios que pudieran fran<|uearnos sus caudales, como otras veces 
jo han hecho, pues pasan de treinta y  cuatro millones de pesos so­
lo los registrados en Francia de los mexicanos espulsoo, sin con- 
^ r  los que habrán entrado por alto de contrabando, y  los que por 
diversas vías-se habrán remitidu á F.spnña, Holanda, Inglaterra, 
•  los Estados-Unidos del Norte y  á  otras partes? Luego es visto 
hue la  emigración ya hecha, y  la última mano que se trata de dar- 
e por esta ley, va <í cmiiarTios nuestra ruina, y  á hacernos prsta 

M  primero que nos invada. ¿ A c a s o , señores, tenemos cubieitae 
y  aseguradas nuestras fronteras de la» irrupciones que va senos 
anuncian? ¿Podemos por ventura cubrir el estado de Tejas y  el 
territorio de las Calilornias? ¿No es verdad que de momento en 
«omento creemos perdida la A lta , ya por loa ru.sos, y a  por los 
angln-ainericanos, é inuadadus de enemigos, no solo aquende del 
Kin Colorado, sino también una inmensa estension de terreno has­
ta llegar á Durango y  estado de San Luis Potosí? ¿No es verdad 
que hoy se trata de dividir los Estados-Unidos del N orte en dos 
república», de las cuales una deberá formarse de lo que se nos qui- 
te, V que jamas podremos recobrar por falta de población con que 
pudiéramos oponer una fuerza igual ú a lo menos capaz de cotiie- 
ner ese torrente parecido al de los Uniios, Suevos, Alano» y  de 
otras potencias que trajeron con la espada el terror, la muerte, la 
«ffnomima y  deatniccion del'imperio de Constantino y  de Teodo- 
siur-—-La España se despuebla, decía el sabio Jovellanus en su 
L ey agraria, cuando venían anualmente á la America ocho mil 
paisanos, y  la America mt se puebla. ¿Qué diría ahora a vista de 
la emigración de estas mal pobladas fierra»? ¿Y en este estado, y  
rodeados de tan justos temores vamos á lanzar de nuestro seno 
una pane preciosa, o díga-e mejor, el resto de la jioblacion que 
noj queda? ¿Que dirá la  Europa cuando entienda esto, sino que
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quereuinj tornsr al yuga da las cfuedíDclonos todefen-
sos.' ¿Qué ánimo no cobrará R-ipaua para iuvadinios? ¿csmo uo 
tuanUará á las honles ijue tiene en la Habana para que avancesi 
So!>re M éxico, y planteen en este inUmo lugar el pen.lon de Cas­
tilla, y si es pusiuV, para oprobrio nuestru, un tribunal que nos 
juague como criminales, v  nos condene como á traidores al último 
suplicio? ¡C ielo santo! sí asi está decretado en el gran libro de 
los des{ifii« de eete puebla, desploma sobre nosotros en este mo­
mento las bóvedas de esta antigua iglesia, y haced que descenda­
mos .ti sepulcro primero que sobrevivir á catástrofe tan ignondnio- 
sa y  sangrienta!!!

Dirxsu á todo esto, que puesto que los llamados gachupines 
no lian de tomar las armas para defendernos en ningún punto, 
¡mroirta poco ú nada que no existan eittre ncsotiiis, y  sean es- 
puísados. Voy á responder ú esta reflexiona pero si lo ía go  acer­
tadamente, tiemble la cámara y  los que me oven.

Los últlimis pasaportes dados en estos días tienen la  nu­
meración de n a lro  mil ífíícim /o*, es decir (á lu que entiendo) 
que otros tantos individuos han marchado va con cll os. ¿Y  cuán­
tos ameiicanos de ambos sexos los han acompañador E a el su­
puesto de que mas de la mitad de aquellos sean casadu», con­
cedámosles ú «nos con otros cincq personas entre luugcres é hijos, 
y  nos Ilcoareaioa de admiración: se de un español que ae ha lle­
vado d ie i y  nuevo americanos entre criado» y amigos que se le 
han agregado; uit«s por miseria, y  otros por curio.sidad de ver el 
inundo antiguo; mas I» cierto es que ellos Imn abandonado este 
paie, disminuido la población, y  privado 4  las artes v agricultu­
ra de aua brayxs. F,a la emigracio» del S de enero corrwute sa-

ellos sorprendería á  fa cámara si tuviera un estado soÍK-e la me­
sa, jior eiü ilije que HeaMe- He aquí la espantosa ciespoblacioa 
que está sufriendo iá Aiaérica ú virtud de esa ley , despobla- 
vinii quu DO se repone con los estrangeros que gravitan solwa 
el país, ao ee acomodan coa nuestras costumbres, están como de 
pasit, no se casaiu y  solo cuidan de chuparnos el dinero, j>lar-
garse luego.......¿\  todavía queremos coiisuuw  nuestra ruina?
¿Cuánto uumeravio no se habrá estiaida á par de esa emigra- 
ciou y  en esos convoyas ó  caravanas que jam ás recobá-arétuos? 
¿y qué consecuen* las tan tristes uo pioducivá sd fio su distri- 
huciwi en la Europa, y  sulue lodo en España contra nosotros? 
Debe seguirse casi noc un orden indefectible, qi»e lo:» jiropieta- 
uiis de estos caudales sacrUiquen uua parte de el á beneficio de 
España para que arme uua espedicion por cuyo medio regresen 
á esto sucio, unos jior veiigauca de los que los lauxarou de el; 
otros para recobrar lu que bou dejado por vender, y  no han po-
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ilifio realizar- L a  eKpeüicion española que recobró á Oaxaca cik 
1814 se fomentó con los caudales que tenían en Puebla. M éxi­
co, ^eracruz y  Goafemala algunog españolea de los que persi­
guió o espalso de aili el ftenernl M úrelos-L a naturaleza auto- 
iiz a  íi los hombres para que reilimua su sangre y  fortuna ii 
rnalquier precio--- Unutquif/pjt pntest san^uinein suum redimí- 
re/>ru/jre/io ^dice el derecho). Y a  hemos visto en los periódicos 
el resuluJo de la espDsicion que hicieron los primeros espulsos 
de Mesieu á Fernando séptimo, llamados los wrftano# impropia- 
«liento, en/ron el dia 2o de julio próximo, proponiéndole una 
«pedición que nos sojuzgue: sabemos que de ellos mismos man­
do formar una junta para que le presentase escrito el provecto 
y  modo de realizarlo: sabemos la división de tropas salida de 
Sevilla r1 mando del coronel Barradas, aaeslro implacable ene- 
luigo en la revolución pasada, y  que tanto daña nos hizo mau­
llando el batallón de Guanatnafoj sabemos su llegada ú la Ha- 
l«na para engrosar aquella guarnición que no baja de 12ii. cs- 
peclicKiiiarius, la alarma que esto ha prodaeid» ea Yucatán ama­
gado d e  inyawon. ¿Cuántas mas conmociones no habrán protlu- 
Cído las noticias de los acontecimientos de M ésicn en los dias 
|Himei'o 4 cuatro de diciembre? caleulcBuisio por lo q u e  hemos 
visto ocurrir en ios estados de Puebla, Veracruz, ü aan axjate. Xa- 
iWCü y  Zacatecas, 4 pesar d e  estar situados ea  nnestro continen­
te y  ub haberse interrumpido la  «Hrespondencia semanaria: té- 
motne uiiicbo que 4 la hora las fuerzas preparadas en la Ha­
bana se hayan pijesto c o  tBoviiniento para veaúr á  sacar paitU 
ilo de nuestras diferencias y  cevw ltas. L’ na ley  com* ht q U  se 
intenta dar, no solo pone e a  i^taresoit nueatra patria, sino que 
repercute también í  la Europa euvue uktereses de comerci» es- 
tan e n la r d e s  con los nuestros,paditudoess lu>y llawar las itie- 
Xicauos /«cíorts de los eítraiigeros que se han'resentido, t  sa­
ínenlo grandes pérdidas. M ezclados van cen. Iím esjuilsos ¿spa- 
ñales eeoteiiarcs de aqiielW , y  parten harta quejosos: entre tan­
to sus teUciones s« h.tÜan casi cortadas en k a  iiegaciacíOBcs 
qi»o fü^ utaban ? se ham sm,pei.dáia las de lo* asientos de Biiaas, 
como- e l  ()riv 'i'Jalpuxatoia &e. Lu etupresa de la ferreria de Duran- 
go que dejaba, cerca de 2g. pesos setnauarita ó beacticb de .aquella 
poUaewiv ha cesado según se as»^ ra: ¡ay de la América si se »us- 
peoden la» grandes npgocmcionea de las cimjmüjas unidas de Za- 
catecM y  Goaiiaxuíihi.l semejosfa acontecíinieuto será ignal á  la lle­
gada. de ttu e jécd ta á  nuestras cutías: enfamcestiendi emus salteado­
res en enjanthr«de mUJaces de hombres aquejado» d d  hambre, j  
se u iatarán ei W  caim oosy eiutlades pur robarse un peso---- Todo 
esto se eansegtiiíii. s i  se dicta una ley estrepitosa >¡ue lia«a so 
nrimer estrago entre m»»tros, y  que desputu venga á  consonar­
lo la hiuropa wam io de aquel derecho pretendido de irtíontri- 
nan.qufttauto ha liechu sulür 4 U  Francia, a l Tia.-nonU-. á Ná-
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pokd, E s t i l a  y  Portugal, y  pop el «[ue se ponen eu una »er'«n- 
suSB tutela ios pseblos libres y soberanos; ¡con que pena ¿ago 
a la estilara esta observación! I j i  mayor parte de ios espulsos 
padres da lamillas van á perecer dentro de breve en los pun­
tos ultramarinos de su residencia: la edad, los climas fuertes k 
que emigran, el tránsito repentino á ellos de un clima dulce 
con Que están connaturalizados, y  los estrago» de la tiave^acion, 
en breve corturan el hilo de sus días, y  entonces esa multitud 
tic americano» que pai'ecea destinados á colonizar en la Euro- 
jm habrande perecer eu regiones estiuñas é iuliuspitalariast pue. 
lie decirse que han salido condenados n la mendicidad, porque 
la mayor parte de ellos uo han aprenilido un oficio qué sufra­
gue a su subsistencia, ni se lo» han dado sus padres fundados 
en la  pésima educación civil española. A h ! ya me figuro v e r á  
oentcnare» de estos desgraciados sentados á  las márgenes del 
occeaiio, ü sobre el puente del Garona. enclavijadas las manos, 
hjua los OJOS acia el -ruinbo de nuestra América por la que sus- 
piraren inútilmente invocando el ausilio á par que la veno-an­
ta  del cielo contra lu» que causaron su desdicha é infortunio 
sacándolos de sus h o g a re s---¡Y  permitiréis señores.que se os 
acuse anta el Eterno, que se os maldiga y  deteste? ¿Esta reu­
nión de hombres filantrópicos que el dia de ayer se ha horro­
rizado de ta» pTOícripciones. que ha declamado contra ellas co­
mo uno de los mayores males que pudieran plagar nuestra so­
ciedad y  deturpar nuestra constitución política, podrá condenar á 
una confinación mny remota sin previa audiencia de juicio, sin 
formalidad de causa y  contra el espíritu de ia acta constituti­
va y  constitución á mnchos cientos da hombres para que no solo 
sean ellos infelices, sino que arrastren y  envuelvan en su desn-ra- 
cía « sus inocentes hijos y  esposas? si tal sucediera ¿quién no se 
escandalizaría y  argUifiaá esta cámara de una vergonzosa con­
tradicción? ¿quiere esta asamblea que se registre en la» páginas 
de nuesti'a historia una clausula que d ig a ---  Loa dulces, loa anta- 
bíea, loa *en«ió/e« y  hospitaiañoa mexicama dttpuea de haber dga- 
do al mundo innumerubUa taatinwaioa de n a . virtiulea ha» cam- 
l‘iai/o_ repentmamertte de carácter, puea ae han ronveríúh en ente­
les é inexorables,/aiíatido w:a muerte cierta contra unoa prenm- 
tea reoa, y  derromarulo aobre t i  corazón de sus inocentes hijos y 
eensoHta el pi/ir de la stmar^vru mas amarga.  ̂ ¡ü lil no! ¡amás td  
suceda; jam ás se escriba esto de vosotros: desaparezcamos an­
tes de la lista de las naciones, que comparezca la ineaicaua en 
el tribunal de la posteridad con tan horrible marca.

L a  Providencia, sefiore-, nos ha colocado en este puesto para 
que con la imparcialidad y  justicia con que la  divinidad exami­
na las acciones de lo» hombres, regulemos la del pueblo: este eu 
su multitud es como un pequeño infante que qu lere tomar y  ju- 
“ar con una virora como si fuese una figurilla porque desqoiio-
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ce sa veneno? pero á su ayo corresponde apartarlo del pelioro- 
I-as turbas, y  sobre tudi las que se presentan con grita y desen­
treno, desconocen pn- lo común sus intereses, jqué digo? deseo- 
nocense aun en los mismos sirandes consejos d'e los reves y  an­
tiguos gobiernos donde presido la  sabiduría, la política, la pru- 
dencia y  la calma pava ser examinados, y el acierto á las veces 
se tiene por nu desciibiimieiito tan feliz como el de la brújula 
para los navegantes: ¡cuántos años no pasaron para que se resol­
viese el problema de economía (Kilifica del comercio libre de tíra­
nos. y  del cmnercio libre de ja s  Americas por cuya falta nó se 
aumentó nuestra población, ni creció nuestra riqueza, y fuimos 
esclavos de los tiranos aiíiotadores de Cádiz? ¿cuántos auos pa­
saron para rnmpep lus lazos y  trabas de la amortización civil 
causada por los mayorazgo», y  qua impedia la división de ter­
renos inmensos y  baldíos para la felicidad de los pueblos? No 
nos admiremos pues de que estos en ocasiones de fermento co-

!**on̂ **̂ '̂ digan voz en cuello ¡viva la muerte! y  muera la 
W'/o. bllos ao hablan por sí, hablan insuflados por otros como 
los niiios cuando comienzan a desatar su lengua: ¡desgraeiado el 
gobierno que se deja rebatar de este torrente! ¡desgraciaiio el 
que por falta de energía formida por semejantes alborotos, v 
muy mas desgraciados los que no se paran en medie de una car- 
rera desastrosa para que no se consume una m ina comenzada.

, ai en la presente cuestión la cámara quiere conducirse por 
principios de justicia, jpor qué no examina quiénes son esos ma­
los españoles.que quedando después ded decreto último de es- 
pulsion causan todavía sorpresa á los pueblos? ¿dónde están sus 
causas? jquieiies bis han sentenciado? ¿se tendrán por buenos v 
leales a los que sabiendo quienes son los traidores no ios denun­
cian y  acnsaii en los trilmnales establecidos? ¿Y  no peitenecerán 
a esta clase los que ahora acusan á los españoles sin haberlos 
acusado antes de causar el mal como debieran? ¿y si así lo ha­
cen ahora clamando por su espulsiou, no merecerán el despre­
cio de la cámara? ¿c|uiere esta que dando tal decreto las pue­
blos misinos, iiasado este furor efímero que los ha afectado por 
sugestión de los perversos en estos últimos ilias, murmuren de sus 
decretos como murmuraron de los de Carlos III en la e»pulsiou 
de jo s jesuítas, los cuales llevaron consigo á  Italia la presunción 
de inocentes por no haber sido juzgados ni oidos en tela  de juicio, 
recayendo por tanto la odiosidad y  execración sobre aquel 
monarca? ‘

W  entiendo que una gran parte de los españoles que aun 
quedan entre nosotros no necesitan de. la ley  para abandonar 
nuestro suelo: están azorados y  sobrecogidos, cada uno trabaja 
por evitar el golpe de la muerte cuya asta cree que vibra y a  so- 
bie su cab eza-"-Y o  diré á la cámara lo mismo que el padre 
Belauiizaran dijo eu Guanaxiiato al iatendeiite F U a coa un cris-
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ío Pii ]as inaofts y  una v n i de tnleno ceamlo niand-í pi- 
sar á cudiUlo á la plebe (¡uc se hallaba en la pla .̂a mirai.clo 
la  entraila del ejército de C allejn----„Los (¡ue V. S. tiene á U 
vigía gon inorantes, y  pnr eso están en medio de nosotros : su 
inculpabilidad les da aliento para estar en nuestra compañía 5 
los que cree cviuiinales esos liuyen por esas montanas.”  Esta sola 
reflexión bastó para calmar á aquel hombre enfui ecido ¡wr la ira- 
fany.a de Granaditas. ¿Y  qué. no se calmará la  cámara por igual 
principio con respecto ú los e.»¡)«ñ<'lcs que aun viven en medio de 
111‘sotros, si pueden vivir en estado tan con^ijuso? ¿Cómo hemos 
de dar impulso para ver salir á muchos honn>rcs robados en par­
te, á padres couduciendn ú sos hijos pequeños espuestos at asalto 
«le lt>s caminos que acaban de sufnr sus compañeros con unas 
circunstancias de strocidad indignas hasta de ios árabes J e l  de­
sierto, A esposas fieles que van á hundirse en la  miseria, y  cura  
virtud va á ser recompensada como si fuese un crimen— í  ¡DÜI- 
7-ura, compasión, virtudes almas que distinguís á los mexicanos, 
rodead este trono, é interceded por los infelices!*--Supli«l con 
vuestras encaufadoras voces to<lo lo que falta A mi débil voz!

Creo, señures, haber puesto de manlñesto la justicia de esta 
¡iretension : no faltará <̂ uien la ealilique de temeraria, y  aun diga 
que he cometido una enminal nfterrffeíon. Poco im por¿ j piénse­
se de mi lo que se <|uk-ra; colóquescme en el número de lus f»<i- 
tli-cotjoltiy apodo con que se censura ú los buenos, para clamar 
ilespues por mi cspulsion (pues la facción estiende sus pretensio­
nes contra todo hombre blanco y  jiti<ñ«t8o); jwro sabré que mi cos- 
duefa está modelada sobre la del hijo de María que intercedió en 
el Calvario |>or lo» mismos que le crucificaron. Creo por tanto, 
señores, que en el presente caso la cámara ilebe saspeuder el dic­
tar esa ley, y  solo publicar un manifiesto á la nación en que se 
desaiTuUen estas ú otras nleas, y  se demuestre la justicia de tal 
procedimiento. Lus puebÍHi.amei-icanos son dóciles, y  confi.-.iJoB 
en vuestra sabiduría y  virtudes, oirán vuestra voz con el respet«i 
que escucin» el de Israel la de .Muysé» cuando bajó del Sinav, v 
entrarán en su deberj ¡tales efectos produce la confianzRl’ pJ’r 
esta medida se restituirá la calma, y  romo medida de salud será 
la  precursora de lav.vz <iáe necesitamos, ya para consolidar nues­
tro golnerno. ya pava alejar los males que pudieran sobrevenirnos 
por parte de la.s naciones estrangera» con quienes tenemos rela­
ciones de amistad y  comercio. Mi-xieo l j i l c  enero Ue 18üj).

Cártos Afiiríff rfe Jíi'ttümanlc.
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